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vina Mysteria, o lo que es lo mis-
mo: la banda sonora del espectá-
culo del mismo nombre , en el 
que se ofrecía una versión libé-
rrima de la Cantata Campesina 
BWV. 212, de Bach. O sea, combi-
nando la versión historicista con 
elementos contemporáneos y fla-
menco. Lo que puedo contarles 
no va a diferir mucho de lo  que 
escribí cuando se presentó espec-
táculo en el festival En El cami-
no de Santiago, en Jaca, hace dos 
años, así que les remito a ese artí-
culo (Variaciones La Fura dels Baus), 
publicado el 18 de agosto del 
2017. Y disfruten con el disco. 

Más alma, más materia. Las 
contenidas en la exposición La vi-
da en los pliegues (el título proce-
de de un libro del poeta y pintor 
francés, de origen belga, Henri 
Michaux), de la zaragozana Lina 
Vila. Se puede ver en las salas del 
Parninfo hasta el 31 de agosto, y 
está comisariada por la historia-
dora del arte y galerista Chus Tu-
delilla, a quien imagino debemos 
la selección y la notable disposi-
ción de las obras en el espacio. 
Dice Lina que esta exposición es 
una autobiografía. O sea, añado, 
una vida contada en los pliegues 
de la piel, del alma, de la memo-

ria y de la matería. Hay en estos 
pliegues pérdida y dolor, pero 
también erotismo y gozo; agre-
sividad y dulzura; contundencia 
y delicadeza. Técnicas diferentes 
para  muchos pliegues que con-
forman uno (finito, en este caso) 
el de la vida. Véanla. 

«Ncesesitamos desesperada-
mente más lectores, más críti-
cos, para interpretar los algorit-
mos que ahora definen los ca-
nales y horizontes de nuestra 
imaginación colectiva», conclu-
ye Ed Finn, autor del imprescin-
dible libro La búsqueda del algo-
ritmo (Alpha Decay). Es un tex-

to clave para comprender como 
ese «método para solucionar un 
problema», según define Robert 
Sedgewick el algoritmo, está in-
crustado en nuestras decisiones, 
en nuestras elecciones y, casi ca-
si, en nuestro cerebro. La cultura 
actual está gobernada por el algo-
ritmo. Y nosotros formamos par-
te de esa cultura. Lean, pues.

Recomendaciones finales: tras 
el intervalo que supuso ese capí-
tulo especial interactivo  titulado 
Bandersnatch, vuelve la serie Black 
Mirror (Netflix) con tres nuevas 
historias que configuran la quin-
ta temporada. Miley Cyrus, An-
thony Mackie y Andrew Scott se 
encuentran en el plantel de pro-
tagonistas. Siempre sorprenden-
te, Black Mirror es más que una 
distopía, una realidad perturba-
dora. Y también está de regreso El 
cuento de la criada (HBO). Terce-
ra temporada, tras una segunda 
que nos dejó un poco noqueados, 
y no precisamente por su brillan-
tez e imaginación. Los nuevos ca-
pítulos prometen. Y el conjunto 
de la serie, ahora que en las es-
pañas se ha instalado el nacional-
fundamentalismo, acojona mu-
cho más. Tomen nota. H
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E
l filósofo francés Gilles 
Deleuze, revisando a Lei-
bniz y rebuscando en el 
Barroco, escribió sobre el 

pliegue, una curva con dos nive-
les: el superior trata del alma, y el 
inferior, de la materia. Pero ojo: 
dos niveles y un mismo pliegue, 
lo que implica una inclusión en 
lo material y viceversa. De plie-
gues, probablemente más próxi-
mos al Neobarroco, que tan bri-
llantemente definió Omar Ca-
labrese, que al periodo Barroco 
clásico, nos ocupamos hoy.  Más 
o menos claro, 

 Para pliegues, musicales, en 
este caso, los que presenta Fin-
ding Gabriel (Nonesuch Records), 
la nueva entrega discográfica de 
Brad Mehldau, pianista de jazz 
que rompe sin comtemplaciones 
las costuras del estilo. Armado 
con piano y sintetizadores (entre 
ellos el analógico OB-6), con la co-
laboración del baterista Mark Gu-
liana y del trompetista Ambrose 
Akinmusire, cantantes e instru-
mentistas de cuerda, Mehldu ha 
elaborado un artefacto en el que, 
entre citas bíblicas y farsas polí-
ticas intenta retratar el tiempo 
presente. Capas de sonido, diá-
logos entre instrumentos, voces 
sin palabras, guiños al jazz-rock, 
soundscapes y otras incursiones 
dan forma a un ambicioso expe-
rimento que, si bien se muestra 
algo deslavazado en algunos pa-
sajes, ofrece una mixtura tan elo-
cuente como brillante.

Niño de Elche, paradigma de 
oxímoron artístico (es flamenco 
sin serlo , y sin serlo es flamen-
co) tiene nuevo álbum. Colombia-
na (Sony) se llama, y es, sencilla-
mente arrebatador, Seguirán, sí, 
como he escrito en alguna oca-
sión, ladrando los que tienen que 
servir, pero eso no restará al dis-
co un ápice de su interés. El talen-
to de Niño de Elche es largo; y su 
capacidad de búsqueda, enorme, 
aunque los hallazgos resulten 
provocadores. Hay en Colombia-
na mucho flamenco del llamado 
de ida y vuelta, pero no esperen 
que las idas y las vueltas de Niño 
de Elche sean convencionales. 
Hay también mucho cachondeo 
en los textos (algunos populares) 
y mucha enjundia, una instru-
mentación de ahora mismo, una 
voz de lujo, y una gozosa puesta 
al día de lo jondo viajando a las 
américas. Se dice en la carpeta 
del álbum que «se atisba aquí el 
flamenco que viene». Creo que lo 
que gozamos es lo que ya ha veni-
do. Para quedarse, eso sí.

Tras larga espera sale en dis-
co Free Bach 212 (Audivisuals de 
Sarriá), de La Fura del Baus & Di-

33Las capas sonoras de Brad Mehldau. 33Niño de Elche, el flamenco de hoy mismo. 33La Fura dels Baus reinterpreta a Bach. 

33La pintora zaragozana Lina Vila muestra su obra en la exposición ‘La vida en los pliegues’. 33Libro imprescindible para el siglo XXI.

33Miley Cyrus, protagonista de ‘Black Mirror’. 33Elisabeth Moss, en ‘El cuento de la criada’.
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